
REVISTA MEDICA HONDUREÑA 
Órgano   de   la   Asociación   Médica   Hondureña 

DIRECTOR: 
Dr.  S. Paredes P. 
REDACTORES: 

Doctor Manuel Larios 
Doctor Manuel Cáceres Vijil Doctor José R. Durón 

SECRETARIO   DE   REDACCIÓN: ADMINISTRADOR: 
Doctor   Humberto   Díaz Doctor Henry D. Guilbert 

Año   V |      Tegucigalpa, Honduras, C. A., Abril de 1935      Nº 54 

PAGINA DE  LA DIRECCIÓN 

Bendito seas Dolor, exclamaba Santa Teresa de Jesús, que has 
calcinado la mala levadura de mi alma! Bendito seas Dolor, ex-
clamamos los médicos, porque tú nos orientas y enseñas el cami-
no hacia el fácil diagnóstico; porque tú iluminas las oscuridades 
de la clínica; porque tú empujas los pacientes en busca de alivio y 
porgue tú despiertas, exacervándote, el recuerdo de Dios. 

Cuantas veces en el ejrecicio de la profesión nos lamenta-
mos de la ausencia de tan precioso síntoma, cuantas dudas, cuan-
tas vacilaciones y cuantos errores nos evitaría su presencia! La 
medicina que practicaban en los primitivos tiempos se reducía 
$or sobre todas las cosas a calmar el dolor, medida excusable si 
se considera la ignorancia absoluta no digamos de la patología y 
la terapéutica^ sino de los elementales conocimientos de la anato-
mía y la fisiología. Pero en estos tiempos no de oro sino de luz, 
el concepto del dolor ha cambiado; de verdugo de la humanidad 
ha pasado a ser valioso ayudante del médico para aclarar las cues-
tiones intrincadas de multitud de enfermedades a tal grado que 
sólo estando desprovisto de los mínimos conocimientos indispen-
sables en la práctica médica, se interviene a su curación sin antes 
haber formulado su diagnóstico exacto. 

El 90 % de los cánceres uterinos son curables quirúrgicamen-
te, dice el Profesor Faure, cuando se interviene al principio. En 
países civilizados los pacientes acuden por esa enfermedad en busca 
de tratamiento cuando empiezan las hemorragias, o la fetidez del 
flujo, excepcionalmente en el ultimo período, el doloroso. Entre 
nosotros por el contrario, el 90 % de cánceres llega sólo cuando 
aparecen los dolores es decir cuando la neoplasia ha invadido •el 
perimetrio y ramas nerviosas que causan aquéllos, época en 




